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RU VliVJB VISIONAR 10

y  vi e l aního mar poli/ono, constelada 
de rosas de espuma, en la gloria de la 
tarde. Ráfagas salobres acariciaron mi 
frente. F  m i pensamiento se volvió gra
ve ante los dos infnitos azules. Entonces 
se llenó m i espíritu de e.xtrañas músicas 
y  mi corazón de negras nostalgias. . Y  
me embarqué en el bajel del ensueño, con 
rumbo á las costas remotas.

En la  mitad del viaje me detuve des
lumbrado. Sobre una ejctensa gradación 
de mármoles alzábase un palacio inaudi
to, de oro y de marfil, coronado de alego
rías emblemáticas y de rosetones esplén
didos, Por mil ventanas de formas sor- 
pteiidentes penetraba en él la intensa luz 
solar, y  sobre su enorme bóveda central 
erguíase, como una maravilla impondera
ble, una torre aérea, blanca y grácil, ba
jo  el cielo azulado. Creínie ante una ba
sílica fastuosa de atrevidas ornamentacio
nes arquitectónicas, de graciosas columnas 
y  ligeros arabescos; ante una bella cate
dral antigua, obra de milagro y de fe, le
vantada sobre la roca estéril como un in
mortal monumento, que atraería sobre su 
grandiosa hermosura la mirada de asom
bro de los siglos. Cien campanas de pla
ta pendían de sus alturas; pero sus len
guas estaban inmóviles, esperando la ho
ra de hablar su lenguaje sonoro.

Penetré por el pórtico magnífico y  mis 
pasos resonaron sobre el pavimento con 
rumores insólitos. Luego se presentó á 
misojos un amplio jardín, poblado de lau
reles. Erguían sus ramajes los árboles 
simbólicos á lo largo de las solitarias ave
nidas; y sus hojas de un verdor profundo,

sin movimiento en el aire luminoso, simu
laban agudas láminas metálicas.

Atravesé una alta galería y  llegué á un 
paraje melancólico. Era una plácida 
selva, cubierta de extraños arbustos y de 
flores ideales. E l crepüsculo había muer
to. La luna derramaba sus lumbres sere
nas y el cielo mostraba su límpido espejo 
de zafiro. La noche tenía una palidez 
láctea y  un polríllo plateado pararía flo
tar en el aire. Bajo las enredaderas 
veíanse espesos manchones de sombra, 
que iluminaban, con una claridad inde
cisa,- fugaces constelaciones de luciérna
gas, Reinaba un profundo silencio. Pa
saba sobre todas las cosas inmóviles el 
alma solemne de la noche,

Acerquétneáun estanquecircundadode 
céspedes amarillos; y vi flotar los nenúfa
res sobre las muertas aguas azules. De 
entre sus anchas hojas surgían las flores, 
de una blancura fulgurante bajo la-pálida 
gloria lunar. Yo venía de un prís remo
to, llevado por las alas de un viento erra
bundo, Yo iba hacia una tierra florida, 
buscando la embriaguez de los hondos per
fumes, la luz de los pensamientos dia
mantinos y  la música suprema de los ver
sos lapidarios. Y  me encontraba aUÍ, 
peregrino del ensueño, lanzado en las 
regiones del prodigio. En aquel lugar de 
melancolía oí por vez primera el cauto 
de los ruiseñores, Y  las canciones de los 
pájaros musicales aumentaron mi nostal
gia de melodías estupendas. Admiré los 
cisnes de gráciles cuellos hannoniosos y  
de plumajes de alabastro. Ví volar so
bre mi cabeza mil palomas nevadas, y en
tre ellas miré revolar los flamencos, se
mejando con sus alas purpúreas, grandes 
flores que abrieran en el aire sus pétalos 
de sangre en i^  una lluvia de azucenas. 
Allí admiré los lirios azules y los tristes 
asfódelos y el loto de cáliz milagroso.
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Viví siglos d(í meditación en una noche. 
Y  en medio de la suprema calma exterior 
pasaron por mi espíritu huracanes de aro
mas y de melodías.

Súbitamente, en un claro de luna, vi 
surgir de la tierra dos esqueletos. Enla
zaron sus brazos y pusiéronse á bailar. 
Yo escuchaba atónito el áspero crujido de 
sus osamentas, ysns risas lastimosas hirie- 
roti mis oídos como con puñales invisi
bles. Danzaban gravemente, como guia
dos por el lúgubre ritmo de una música 
de ultratumba. Encogíanse sus armazo
nes, rechinando al estrecharse. Después 
continuaban erguidos, moviéndose horri
blemente, los míseros esqueletos. El más 
pequeño fijó su amarilla calavera sobre el 
hombro pelado de su pareja, quien la mi
raba con sus cuencas vacuas, llenas de 
claridades fosfóricas, como si hubiesen 
ido á refugiarse en ellas dos fuegos fa
tuos. Poco á poco sus movimientos h¡- 
ciérouse más libres, adquiriendo rapide
ces inauditas, hasta convertirse en carre
ras verhginosas en fugas relampaguean
tes. Sus sombras se separaban y luego 
volvían á confundirse. Rápidas y  apenas 
visibles, bailaban también sobre la árida 

tierra...........
Cerré los ojos ante el hórrido espec

táculo macabro, y al abrirlos de nuevo 
hallóme en una estancia solitaria, de al
tas naves sonoras, espléndidamente ilu
minadas. Trémulo de admiración y de 
asombro, rú en aquel recinto las obras 
maestras de los escultores inmortales: las 
vírgenes desnudas y  ¿astas, los grupos ale
góricos. las Venus legendarias. V í la glo
ria de los bronces ñorentinos y  la  apoteo
sis del mármol en las esculturas de Miguel 
Angel; y  las formidables figuras hieráti- 
cas de los trágicos hombres de la Historia. 
Admiré en seguida los cuadros de los pin
tores excelsos, los lienzos sagrados que los 
siglos recogen para causar con ellos mu
dos deslumbramientos en las generaciones 
futuras. Gocé del prodigio eternizado en 
las telas del divino Leonardo de Vinci.

De improviso mis oídos empezaron á 
vivU". Cascadas de sonidos milagrosos 
esparcíanse por el aire, llenando mi alma 
de una dulce tristeza. Sufría, y  al mis
mo tiempo gozaba de un placer inefable. 
En mí tímpano sonaban las notas de cris

tal, mortales y deliciosas, encantadoras y 
dolientes. Luego oí el pavoroso estruen
do de mil músicas en una sola tempestad 
de harmonías. Entre roncos sones subte
rráneos parecíame oír los gritos agudos y 
vibrantes de cien clarines de oro, confun
didos con el monótono clamor de las 
campanas, cuyas lenguas argentinas pare
cían cantar un himno de gloria extrate
rrestre. El pavimento tembló y la vasta 
bóveda parecióque ibaáabrirse en dos pe
dazos, Sentí correr por mis venas una san
gre cálida y extraña, como si hubie.se bebi- 
dode un licor encantado, de un %'inodivi- 
no de amor y de gracia. Y  cruzó fugitiva 
por mí espíritu el alma de los poetas 
muertos; y \-í pasar sobre un lago ilusorio, 
en un esquife conducido por un cisne, al

blondo caballero Lohengrín..................
Después quedé prisionero del silencio y 

de las sombras. Encontré en las nieblas 
mibajel fantásticoynnvientoerrabuiido
infió sus velas de seda.......... Y así regresé
de mi viaje \nsionario,

J/iré hacia, el ocaso. Grandes nubes 
bermejas cubrían el horizonte. E l sol, 
lentamente, iba hundiéndose en el mar.

F r o il a n t e r c i o s

p ísn o

L uavtos

Que entristecen 3as tinieblas y complican los
(e s p a n to s , 

que el errante bardo pone en la estrofa de sus
(cantos, 

como lúgubres alhajas de sus rimas de cristal.

Asi cauta el instrumento la canción en que te
(abismas, 

como pecho que han herido silenciosos aueu-
(lismas, 

con el filo ponzoñoso de sus garras de metal.

Coros

De sirenas obsesoras, cuyos tímpanos .sonoros, 
cantan ritmos de Océano, qne derrama acerUos

(cloros, 
sobre e! raso de su carne.—rosa blanca, rosa en

(ñor,—

Jos azures subjetivos de los cielos de verano, 
la exprc-ión de los crepúsculos: eso dice tu piano 
como lírica ave oscura de los parques de Alinan-

(zor.
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N otas

Qiif perturban el leíarRo de las tétricas mar-
(molas,

al partir para los climas y las mAi gencs remotas 
del país ideal aaiil, del país de eterno Abril,

donde auefian los poetas del amor, pupilas chinas 
que ensangrientan corazones como oblicuas ja-

(baliitas:
eso canta tu teclado cual poema de marfil.

L eopoí.do líCGONES

£r otro eanfo de baife

^CABo de mirdrte á Jos ojos, vida; he 
visto relucir oro en tus ojos nocturnos, y 
esa voluptuosidad me ha paralizado el 
corazón; ¡he visto brillar una barca de 
oro en aguas nocturnas, una barquilla 
dorada que se hundía y reaparecía ha* 
ciendo señasl

Tú diriíd^s una mirada hacia mis pies, 
locos por bailar; una mirada airulladora, 
derretida, risueña é iníerrogadora.

Dos veces tan sólo-agitaste con tus ma- 
necitas tus crótalos, y ya me bailaban 
ebrios los píes.

Dos talones se empinaban; los dedos 
escuchaban para comprenderte— el baila
rín ¿no lleva los oídos eii los dedos de los 
pies?

Salté á tu encuentro; tú retrocediste 
ante mi impulso, y hacia mí serpenteaba 
tu voladora y  fugitiva cabellera.

De un brinco me alejé de tí y de tus 
serpientes; tú te erguías ya, medio vuelta, 
con los ojos henchidos de deseos.

Con torcidas miradas me enseñas sen
das tortuosas; por tortuosas sendas apren
de astucias mi pie.

Te temo cuando estás cerca; te amo 
cuando esíá-s lejos; tu huida me atrae; tus 
pesquisas nié detienen. Sufro; pero, por 
tí, ¡qué no sufriría yo de buen grado!

¡Oh, tú, cuya írialdad enciende, cuyo 
odio seduce, cuya huida ata, cuyas bur
las.,,.conmueven!

¡Quién no te odiaría, gran atadora, arro- 
Íladoríi, seductora, escudriñadora y  des
cubridora! ¡Quién no te amaría, inocen
te, impaciente, arrebatada pecadora de 
ojos infantiles!

¿Dónde me arrastras ahora indómito 
prodigio? ¡Y ya vuelves á huir de mí, dul
ce esquiva, dulce ingrata!

Hallando sigo tus menores huellas. 
¿Dónde estás? ¡Dame la mano! ¡0  aunque 
sólo sea un dedo!

Hay por ahí cavernas y espesuras; nos 
vamos á extraviar! ¡Alto! ¡Detente! ¿No 
ves revolotear buhos y  murciélagos?

¡Eh, tú, buho! ¡Murciélago! ¿Quieres 
burlarte de mí? ¿Dónde estamos? De 
los perros has aprendido á aullar y  gañir.

Graciosamente me enseñabas los blan
cos dientecitos; tus malvados ojos me 
asaeteaban al través de tus rizadas me
lenas.

¡Qué danza por montes y  por vaJUesl 
Yo soj- el cazador; ¿quieres tú ser mí pe
rro ó mi gamuza?

¡Ahora, á mi lado! ¡y vivo, endiablada 
saltarina! ¡Arribaahora! ¡Y á la  otra par
te!— ¡Mal haya! ¡Al saltar he caído yo!

¡Mira cómo estoy tendido aquí! ¡mira, 
altanera, cómo imploro tu gracia! yo qui
siera seguir contigo...... sendas más agra
dables!— las sendas del amor a! través de 
esmaltadas espesuras! ¡ó las que allá cos
tean el lago, donde nadan y  bailan dora
dos peces!

¿Estás rendida ahora? Allá ahajo hay 
ovejas y i-ireboles vespertinos. ¿No es 
buena cosa dormir cuando tañen la fiauta 
los pastores?

¿Tan rendida estás? V'oy á llevarte allí; 
deja siquiera caer los brazos, ¿Y tienes 
sed?.....Mgo podría yo darte; pero tu boca 
no quiere beberlo.

¡Maldita serpiente ésta! ¡hechicera es
curridiza! veloz y ágil. ¿En dónde te 
has metido? Pero en mí cara siento dos 
marcas de tu mano, dos manchas rojas!

¡Estoy harto de veras de seguirte .siem
pre como cándido corderíllol Hechicera, 
para tí he cantado yo hasta ahora; ahora 
para wi debes tú....gritar!

¡Debes bailar y gritar al compás de mí 
látigo!

¿Pero no he olvidado el látigo?— ¡NoJ 

F u i-erjco XIET2 SCHE
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(Bésmr -©orgia

(T R A D C C C I Ó N l i l i G U I L L E R M O V A L ' ’ Ií C I A }

De Ies sombras que sumcu el vestíbulo ausotiio 
donde el busto de Horacio y el busto de Petronio,

de perdí y abstraídos, sueñan en mármol
(blanco,—

la siniestra en la daga, con la diestra en el flanco,

y una dulce sonrisa que el mostacho realza, 
del ñero duque César, la flgura se alza.

El negro que en los ojos, cabello y ropas brilla, 
contrasta, bajo el oro de una tarde amarilla,

con el pálido mate de una faz altanera 
de tres cuartos pintada, y según la manera

de artistas españoles como de venecianos 
cuando trazaban á los nobles y soberanos.

La nariz, recta y fina, palpita. Soplo duro 
de su boca menuda y roja, sobre el muro

los damascos agita, y eii lo bajo distante 
perdida la mirada turbadora y errante,

cual la cogieron tantas de las viejas pinturas 
hormiguea en anhelos de enormes aventuras....

La tersa y ancha frente que surco inmenso labra, 
medita en ansias locas y en la brutal palabra

Sobre su frente pálida y extensa había 
irradiaciones de alboradas; y  entre los ri
zos de su negra trenza, la atracción de las 
sombras encantadas.

Había en su pupila soñadora algo del 
llamamiento, algo del ruego; y en sus la
bios vibraba la sonora música de los ós
culos de fuego.

Y  había voluptuosas languideces en ca
da seno cándido y erecto, que contáda- 
ban á apurar las heces de lo sublime jun 
to con lo abyecto.

Y  las rítmicas curvas hechiceras de su 
cuerpo, en vaivén vago y profundo, po
nían en sus mórbidas caderas el sagrado 
temblor de lo fecundo,

II

Cuando marchaba la gentil coqueta 
con su porte triunfal de soberana, estran
gulaba el pálido poeta en la garganta el 
vítor y el hosanna!

III

Para aquella mujer todo era poco; nin
guno digno de besar su huella,—

Y el trágico poeta, vuelto loco, la vió, 
la quiso y se mató por ella.

Marcia;. c a b r e r a GUERRA.

bajo la grácil gorra cuya pluma se mece, 
sujeta al broche doude uu rubí resplandece!

P a u l v E R L A I N E sapo

perfil (áem^jer

j^LLA era así. Tenía el supremo po
der de la belleza, que prosterna á  porfía 
cuanto palpita en tí, naturaleza!

Desde el altivo trono de su soberbia de 
mujer hermosa, recibía, eu íróuico aban
dono, la ofrenda del mortal para la Diosa.

No era la de ella la belleza fatua de la 
mujer sin expresión y seca, de la mujer 
estatua ó la mujer muñeca.

Ella era carne viva y  palpitante bajo 
la  ansia intuitiva del deseo,— virginidad 
en flor, exuberante, para entreabrirse al 
sol del gineceo.

Pobre sapo! Te insultan á porfía, 
Porque tu piel verdosa no remeda 
El brillo y la tersura de la seda,
Ni en tu cuerpo abultado hay-gallardía;

Porque no engañas á la luz del día 
Siendo otro que en la noche; y la voz leda 
No finges del zorzal que en la arboleda 
Su canto entona lleno de armonía.

Te dicen vil, te llaman estropajo,
Y se creen almas nobles los que. ruines, 
Se espantan de tu forma y tus colores.

.Ah! No saben cuán grande es tu trabajo, 
Que si sapos no hubiera en los jardines 
Tampoco habría en los jardines flores!

RÓMCLO E. DÜRÓN

Procesamiento Técnico Documental Digital. 
UDI-DEGT-UNAH.

Derechos Reservados.

DEGT-U
NAH



llE \ a S ÍA  NtTEVA

p e o r í a s  f ¡ t e r a r ¡@ 5

El. STMROI.ISMO

Uno (le los elementos del Arte es lo nue
vo; elemento tan esencial, que casi cons
tituye por «  mismo todo el Arte, y  que 
sin él, el Arte se desploma.

Ahora bien; entre tcxlas las teorías nue
vas de que en estos dltiuios tiempos se ha 
hablado, sólo una parece nueva, y no 
nueva así como quiera, sino Uvtia de 
novedad nunca vista y nnnca oída: el 
simbolismo, que en el fondo es la Liber
tad y  aun la Anarquía.

Sí; Libertad en arte, cosa tan asombro
sa, que durante muchos años no será com
prendida. Todas las revoluciones que 
hasta hoy han triunfado en literatura se 
contentaron con cambiar las cadenas del 
cautivo, y generalmente con ponerle cade
nas in^  pesadas que las anteriores. Pe
ro esas cadenas sólo pueden ser toleradas 
por el vulgo estúpido, que después de 
tirar del carro clásico, tiró del carro ro
mántico, del carro naturalista, del carro 
parnasiano, del carro psicoi^ico y  del 
carro neomístico.

Si se quiere saber cómo el simbolismo, 
cuyo sentido parece tan estrecho, es en 
realidad una cosa muy libre, no hay más 
que poneratencíóo en loquees el idealis
mo, pues el pñmero es un lujo del 
segundo.

Idealismo significa libre y  personal 
desarrollo del individuo intelectual en la 
serie intelectual; el Embolismo puede y 
debe ser considerado como el libre y  
nersonalísimo desarrollo del individuo 
estético en la serie estética; los símbolos 
que el poeta imagine ó explique, serán 
imaginados 6  explicados s^ dn  la concep
ción del mundo morfológicamente posible 
para cada cerero  simbolizador.

De ahí nacerá un delicioso caos y  nn 
exquisito laberinto, entre el cual ya veo 
á los profesores desorientados pidiendo 
por favor el hilo de Aríadna, que nunca 
han de conseguir.

En cierto sentido, el simbolismo es un 
renacimiento de la sencillez y  de la cla
ridad; pero como á  la  vez pide grandes 
efectos á  lo complexo, á  lo oscuro, al 
“ yo”  de todas las ideas, nunca será un

verdadero neoclasicismo. Uno siem|M’e es 
complicado para rí mismo; uno siempre es 
oscuro para si mismo; las clasificaciones 
y  las simplificaciones de la conciencia son 
obras del Genio; el arte personal— qoe es 
el único arte— es siempre incomprenáble.

Cuando se hace compoensible, deja de 
ser arte para convertirse en un motivo de 
nuevas expresiones artísticas.

Esta manera de comprender el arte 
excluye á los artistas mediocres, que no 
tienen nada de eterno en sus individuos.

Prácticamente, es necesario qne el sim
bolismo, arte líbre, adquiera en la opinión 
general un respeto que hasta hoy se le ha 
negado; es necesario que el público tole
re, junto á las formas conocidas, fonnas 
desconocidas; es necesario que no se arro
jen fuera de los invernaderos literarios las 
plantas que nacen de semillas ignoradas, 
Pero al mismo tiempo es preciso no hacer 
niiiguua concesión para conseguir el 
triunfo: los que deben mejorar para acer
cársenos son ellos, ellos, que ganarán 
cambiando; nosotros sigamos quietos.

R e m y  Dfc GOURMOSÍT

@fba

Extiendo mis diamantes al oriente, 
y ̂ vuelvo los prístinos le^dandores 
del sol en nn enjambre de colores 
que arrojan las «entetlss de nú frente,

dijoel alba—en su earro refulgente; 
y si recibir los naces bfiUadores 
dcl Rey de las cascadas de fulgores, 
se ocultó de las sombras en la ñiente;

Bañada en los raudales de poe^ , 
al ósculo de amor del Claro día, 
descendió ó. los sepulcros dcl misterio;

Como mi A1.BA, que al sol de mis querellas, 
plegó sn bemvosa t&nica de estrellas, 
y fuó mi mirazón su cementerio.

LOPEZ PIKSDA

(|)h, los días de Noviembre, mes d e . 
luto y  de tristezas!

Pasa el viento p w  la sombra y  va au
llando sordamente; pasa el viento.
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Se estremecen los que escuchan los 
ladridos lastimeros, los ladridos que da 
el viento; y, ante el luto de los cíelos que 
decoran las estrellas, va pasando el vien
to negro y va aullando como un can 
enflaquecido, como un can enorme y ne
gro, como un can leproso y  triste que, 
eu los pliegues de la noche, se quedara 
ante el silencio y que diera sus aullidos 
lastimeros, sus ladridos desolados, sobre 
el fúnebre silencio de las tumbas. Como 
un can estremecido, como un can que 
meditara y que diera sus aullidos en la 
noche de la nada; en la noche silenciosa 
de la muerte, melancólico y  terrible con 
su lira de bordones gigantescos, con su 
lira negra y bronca, con su lira de sollo- 
30Sj pasa el viento.

Pasa el viento y  va poniendo en las 
testas pensadoras, en las testas que me
ditan, va poniendo el beso frío de sus la
bios, de sus labios que son brasas.

Y  las frentes se entristecen liajo el 
ósculo de nieve que ha dejado en sus ca
bellos al pasarel viento negro, negro y  
bronco. Es un beso polar, beso de escar
chas, el que pone como un nimlx) en las 
pálidas cabezas el viento. Tiene el beso 
de sus labios mucho frío: todo el frío que 
trajera (le los polos, todo el frío que deja
ron en su seno las caricias abrasíidas de las 
cimas que se arropan bajo el manto de los 
hielos, bajo el manto blanco y  frío de las 
nieves que se posan, como canas, en la 
testa de la tierra envejecida, de la tierra 
envejecífla, negra y  fría, triste y  negral

y  hay tristeza en ese beso, en ese beso 
que en su paso deja el viento. L,a triste
za de los seres que se han muerto, la tris
teza de los pálidos viajeros que empren
dieron, bajo el luto de los astros apaga
dos, la jornada eterna y única, la jornada 
postrimera, la jornada que emprendemos 
solos, solos, á la playa interminable de la 
muerte. Tiene el beso de los labios 
abrasados que en las frentes pone el vien
to, mucho frío, y es muy triste. Es muy 
triste y  es muy frío!

Me parece, cuando siento que va 
aullando el viento negro y  me besa con 
sus labios y  me cubre con sus ráfagas 
heladas, que en el beso que da el viento 
van besando las amadas que se han muer
to; van besando, con mi beso intermina

ble, largo y triste, largo y frío, los ausentes 
que han marchado al nuindo negro y que 
dueniien en sus lechos, arropados con los 
lienzos de la tierra, de la tierra, que es 
la madre. Me parece en ese beso oir las 
frases de los idos, oir la música lejana de 
una orquesta interrumpida, de una 
orquesta en que vibraran las acordes 
extrahuníanos de una música macabra, de 
una música inoída, que arrullara con sus 
ritmos, con sus ritmos desolados, el en
sueño de quimeras en que vagan los que 
han muerto. Y  por eso, cuando el viento 
me ha besado con .sus labios, me he .sen
tido triste, triste, hondamente entristeci
do, hondamente desolado, como si alguien 
en mi oído me dijera cosas tristes, cosas 
negras, y me hablara del silencio de las 
tumlias, del silencio de la noche,— de la 
noche eterna y fúnebre en que riveu los 
que arropa con sus velosel misterio;— cual 
si el viento tenebroso, al besarme con sus 
labios, me trajera en ese beso, en el beso de 
sus hielos, el eterno, el negro beso de la 
muerte desolada, de la muerte c.ip.richo- 
sa, que quisiera con sus Ijesos desol.ados 
desflorar mis labios trémulos, que besa
dos por el viento, con unción y  con miste
rio cantan su única plegaría, su plegaria, 
que es el nombre tuj-o, .Amada!

¡Cómo suena plañidera !a gran lira de 
los rientos! Cómo agita sus penachos el 
corcel embravecido en que monta, c;iba- 
llero del misterio, el cruzado de la muer
te. el viento negro!

Y su beso desolado me ha dejado pen
sativo, y he pensado en el silencio de Io.s 
muertos,—en la gran noche callada v la 
verde cabellera de los sauces que se duer
men. V he pensado en las tristezas, v 
he pens.ado en ios amores;— y he sentido 
hondos pesares al sonar en la enlutada, 
cuyos labios inviolados, cuyos labios mis
teriosos, besarán mi frente ¡lálida!

y  he pensado en tí, mi Amor!

¡Oh, los días de Noviembre, mes de luto 
y de tristezas!

Va pasando el viento negro, va rugien
do como un can enflaquecido, como un
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ca» enorme y fiero, como un can leproso 
y triste que, ante el luto de los astros que 
se apas'aii.se quedara ante el silencio;— y 
qUe diera sus aullidos, sus aullidos lastí- 
meros, sus aullidos desolados, sobre el 
lúgubre silencio de las tumbas.

Va pasando el viento negro!

Augusto C. COELLO

Q íci Qlagdíalena de: Babens

|pOK qué eres sólo una sombra im
palpable, unida por siempre al tejido de 
esa tela y cautiva detrás de uua capa li
gera de barniz? ¿Vor qué eres el fantasma 
de la \úda que nO rdve? ¿De qué te sirve 
ser hermosa, noble y grande, tener en los 
ojos la llama del amor humano ó divino, 
y sobre la cabeza la espléndida corona 
del arrepenlimiejito, sí sólo eres u» poco 
de aceite y de color, extendidos de cierto 
modo? Vuelve un poco hacia mí, adora
da mía, esa mirada llorosa y brillante á 
la vez; ten piedad de un amor loco, peca
dora. á quien el amor abrió las puertas del

cielo..... Baja de tu cuadro, envuélvete en
tu manto de satén verde, porque ya hace 
mucho que estás arrodillada ante el su
blime despojo. I-as santas mujeres guar
darán el cuerpo sin tí, y l>astarán para la 
fúnebre velada. Ven, Magdalena: no has 
debido derramar todo el perfume sobre 
los píes del di\áno Maestro. Debe que
darte aún ba.stante nardo y cinamomo en 
el fo.udo de tu vaso de Ónix para dar bri
llo á tus caljellos manchados con la ceni
za de la penttencía. Tendrás como antes 
hilos de perlas, pajes negros y  cobertores 
de púrpura de SidÓn. Ven, Magdalena; 
que aunque muerta hace mil años, tengo 
yo bastante fuego y bastante juventud 
para reanimar tus cenizas. ¡Que te ten
ga yo  un minuto en mis brazos, espectro 
de belleza, y  que muera luego!

T kófilo GAUTHIER

Pítima Tambre;

(BK BL campo)

Déjame oír tu pífano sonoro, 
riístico labrador de la alquería, 
mientras veo en la vaga lejanía 
flotar un lampo de escarlata y oro.

Cantan los vientos en solemne coro 
su vibrante, errabunda melodía, 
y dice adida al moribundo día 
en la arboleda el pájaro canoro.

Pláceme ver la gloría del ocaso 
cuando ta noche, con doliente calma, 
va.desplegando su cendal de raso;

Cuando la última luz apenas arde 
y llora en lo recóndito de mi alma 
la profunda tristeza de la tarde!

F r o j l á n TORCIOS

j^RAX las seis de la mañana. Una va
ga neblina, como muralla gris de estaño y  
plomo, encapotaba la montaña y  nos ocul
taba el sendero, en ocasiones.

Seguíamos nuestra marcha mientras 
que lentamente se iban alejando lós nu
barrones tenebrosos.

Das brumas de la mañana, en vellones 
espirales, se desparramabait á  lo lejos, se 
perseguían y revoloteaban como la hu
mareda de un bosque incendiado.

Luego divisamos por encimé de nues
tras cabezas un jirón azul, y  poco después 
el sol traspasó con uno de sus dardos de 
oro aquella confusa marejada de vapores.

¡.Adorable destello del otoño que abri
llantó el zafiro pálido y el satín blanco de 
las colinas!

Los rebaños acudían á las praderas, 
atraídos por el llamamiento monótono 
del pastor y  retintín cascado de los cen
cerros.

En las pendientes tapizadas de hierba 
verde, los tulipanes de octubre despere
zaban friolentos sus pétalos de gasa. En 
las hondonadas caía una llovizna tenue, 
y por el azul radiante cruzaban las ondas 
sonoras de lós campanarios distáñtes, co
mo si desde ellos emprendiera su imi)e“  
tuoí-o vuelo la alegría de la' mañané.
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Dentro de poco abandonaré este recin
to de hadas que ya no profana el ojo vul
gar de los turistas; esta montaña de mi 
niñez, donde, ya enfermo y agobiado por 
el dolor de vivir, encontré nuevas fuentes 
de vida y juventud.

¡Mirajes de reposo y de salud en un des
tierro de ñores! ¿Volveré á veros?

Cuando vuestros abetos ostenten de 
nuevo sus pirámides frescas, y  las aves 
hayan agotado el generoso festín de los 
frutos invernales, tal vez el acero ó la 
alevosa enfermedad me hayan privado de 
la luz.

Adiós! Nó me envidiéis, porque, como 
detía el poeta Ovidio á las fronteras ex
tranjeras, sin vosotras, mis compañeras 
silenciosas, regreso á la ciudad

¡Si por lo menos pudiese llevar en mi 
alma algo de vuestro orgullo vigoroso, de 
vuestros alientos vírgenes y  de vmestra 
desdeñosa y  pacífica belleza!

L a u r h n t T A IL H A D E .

Sermano pintor

El padre .Abad espía. Por la grieta 
que abre el muro rugoso del convento, 
ve en la celda un infolio aniariltento 
donde hay una maylíscula incouipleta.

Bs la doliente y mística silueta 
de un extático monje macilento, 
de ojo-s llorosos y cabello al viento, 
y un nimbo en torno de su faz de asceta.

Con las manos unidas sobre el pecho, 
arrodillado junto al pobre lecbo, 
el hermano pintor parece inerte....

Dijérase que el nimbo peregrino 
que trazaba en el viejo pergamino 
en su pálida sien traza la muerte.

R ic.i.k.00 Ja im e s FREYRE

NOTAS

InseFcíones.—

La notable revista chilena Pluuia y  
Lápiz, brillantemente dirigida por Cabre
ra Guerra, publica en los últimos números 
que nos han llegado, varios de nuestros 
trabajos, entre los que se halla— hermosa

mente ilustrado y precedido de una hon
rosa nota— un fragmento de la parte II de 
Almas trágicas.

— La Nueva Era, de Morelia, México; 
E l Callao, del Perú, v E l Alba, de Nica
ragua, itisertau en sus columnas algunas 
prosas y versos nuestros.

B ib l io q a s fm .—

Con afectuosa dedicatoria hemos re
cibido A l agua fuerte, de Arturo Am- 
brogi.

— De Chihuahua, México, el señor G. 
Artalejo del Avellano nos remitió su poe
ma intitulado H istoria de una paloma, y  
un ruiseñor,

S o c ie d o d d e l i í t e i 'a t u p a H o tn a n a .—

Está, á punto de constituirse en Fran
cia la Sociedad de Literatura Romana, 
que tendrá por fin publicar textos raros 
é inéditos en lenguas romanas. Entre 
los textos enya publicación se anuncia, 
figuran la Tercera parte de la Silva de los 
varios romanees NoVmoWeu v  la Crónica 
rimada del Cid (Heiligbrodt, en cas
tellano.

E l s o n e to .—

La forma del soneto, no obstante ser 
maravillosamente bella y magnífica, es 
algo defectuosa, porque se asemeja á una 
figura con el busto muy largo y las pier
nas cortas.

En efecto, los dos tercetos no tan sólo 
son en realidad más cortos que los cuar
tetos, por el número de versos, sino que 
también lo parecen, por lo rápido y fiuído 
del movimiento, comparado con la lenti
tud y majestad de los cuartetos.

El mejor artífice es el que sabe disimu
lar más el defecto; el que reservando á los 
tercetos la imagen más preciosa y más vi
sible, y  las palabras más fuertes y más so
noras, obtiene que estas estrofas se en
grandezcan y harmonicen con las supe
riores, sin que pierdan nada de su lige
reza y rapidez e.senciales.

Los pintores del Renacimiento sabían 
equilibrar una figura entera con el sim
ple revoloteo de una cinta, de un lazo ó 
de un pliegue.

G.ae r iee D’ A N N U N Z IO
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